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Rebelión en la granja
Capítulo III

¡Cuánto trabajaron y sudaron para entrar el heno! Pero sus esfuerzos fue-
ron recompensados, pues la cosecha resultó incluso mejor de lo que es-
peraban. A veces el trabajo era duro; los aperos habían sido diseñados 

para seres humanos y no para animales, y representaba una gran desventaja 
el hecho de que ningún animal pudiera usar las herramientas que obligaban 
a empinarse sobre sus patas traseras. Pero los cerdos eran tan listos que en-
contraban solución a cada problema. En cuanto a los caballos, conocían cada 
palmo del terreno y, en realidad, entendían el trabajo de segar y rastrillar mejor 
que Jones y sus hombres. Los cerdos en verdad no trabajaban, pero dirigían y 
supervisaban a los demás. A causa de sus conocimientos superiores, era na-
tural que ellos asumieran el mando.  Pero todos los demás animales, incluso 
los más humildes, laboraron para aventar el heno y amontonarlo. Hasta los 
patos y las gallinas trabajaban yendo de un lado para el otro, todo el día a ple-
no sol, transportando manojitos de heno en sus picos. Al final terminaron la 
cosecha invirtiendo dos días menos de lo que generalmente tardaban Jones y 
sus peones. Además, era la cosecha más grande que se había visto en la granja. 

Aperos. Instrumento que 
se emplea en el cultivo de 
la tierra.

Glosario

Tipo de texto

Propósito comunicativo
IDENTIFICADOR DE TEXTO

Contar (narrar)
Narrativo

Soy toleranteUNIDAD 3

Conocimientos previos

•  ¿Hasta qué punto puede 
una sociedad soportar 
el abuso y la injusticia? 
¿Dónde está la fina línea 
entre obediencia y servi-
lismo?

•  Comenta con tus compa-
ñeros casos de autorita-
rismo e intolerancia que 
conozcan.

Lee este fragmento de la célebre novela Rebelión en la granja, de George Orwell. 
En ella se cuenta la historia, situada en alguna campiña inglesa, de unos animales 
que se rebelan contra Jones, su granjero, e instituyen un gobierno propio, dirigido 
por los cerdos.

Leer un fragmento puede 
ser complicado, ya que es 
más difícil entender algunos 
elementos sin contar con el 
contexto completo. Para so-
lucionar este problema usa 
la siguiente estrategia: lee 
el primer párrafo del texto, 
escribe qué puedes saber del 
contexto. Guíate por medio 
de preguntas: ¿qué perso-
najes hay?, ¿qué sucede con 
ellos?, ¿en dónde están?

Activa tu lectura
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No hubo desperdicio alguno; las gallinas y los patos con su vista penetrante 
habían levantado hasta el último brote. Y ningún animal de la quinta había 
robado ni tan siquiera un bocado.

Durante todo el verano, el trabajo en la granja anduvo sobre ruedas. Los ani-
males eran felices como jamás habían imaginado que podrían serlo. Cada bo-
cado de comida resultaba un exquisito manjar, ya que era realmente su propia 
comida, producida por ellos y para ellos y no repartida en pequeñas porciones 
y de mala gana por un amo gruñón. Como ya no estaban los inútiles y parasita-
rios seres humanos, había más comida para todos. Se tenían más horas libres 
también, a pesar de la inexperiencia de los animales. 

Los domingos no se trabajaba. El desayuno se tomaba una hora más tarde que 
de costumbre, y después tenía lugar una ceremonia que se cumplía todas las se-
manas sin excepción. Primero se izaba la bandera. El cerdo Snowball había encon-
trado en el guadarnés un viejo mantel verde de la señora Jones y había pintado 
en blanco sobre su superficie un asta y una pezuña. Y esta enseña era izada en el 
mástil del jardín, todos los domingos por la mañana. La bandera era verde, explicó 
Snowball, para representar los campos verdes de Inglaterra, mientras que el asta 
y la pezuña significaban la futura República de los Animales, que surgiría cuando 
finalmente lograran derrocar a la raza humana. Después de izar la bandera, to-
dos los animales se dirigían en tropel al granero principal donde tenía lugar una 
asamblea general, a la que se conocía por la Reunión. Allí se planeaba el trabajo de 
la semana siguiente y se suscitaban y debatían las decisiones a adoptar. Los cerdos 
eran los que siempre proponían las resoluciones. Los otros animales entendían 
cómo debían votar, pero nunca se les ocurrían ideas propias.

Los cerdos hicieron del guadarnés su cuartel general. Todas las noches, estu-
diaban herrería, carpintería y otros oficios necesarios, en los libros que habían 
traído de la casa. Snowball también se ocupó en organizar a los otros, en lo que 
denominaba Comités de Animales. Para esto, era incansable. Formó el Comité de 
producción de huevos para las gallinas, la Liga de las colas limpias para las vacas, 
el Comité para reeducación de los camaradas salvajes (cuyo objeto era domesti-
car las ratas y los conejos), el Movimiento pro-lana más blanca para las ovejas, y 
otros muchos, además de organizar clases de lectura y escritura. En general, estos 
proyectos resultaron un fracaso, salvo estas clases de alfabetización. Para otoño 
casi todos los animales, en mayor o menor grado, tenían alguna instrucción. Los 
cerdos ya sabían leer y escribir perfectamente. Los perros aprendieron la lectura 
bastante bien, pero no les interesaba leer otra cosa que los siete mandamientos. 
Muriel, la cabra, leía un poco mejor que los perros, y a veces, por la noche, acostum-
braba a hacer lecturas para los demás, de los recortes de periódicos que encontraba 
en la basura. El burro Benjamín leía tan bien como cualquiera de los cerdos, pero 
nunca ejercitaba sus capacidades. Por lo que él sabía, dijo, no había nada que va-
liera la pena de ser leído. Clover la yegua aprendió el abecedario completo, pero no 
podía unir las palabras. Boxer, el caballo, no pudo pasar de la letra D. Podía trazar 
en la tierra A, B, C, D, con su enorme casco, y luego se quedaba parado mirando 
absorto las letras con las orejas hacia atrás, moviendo a veces la melena, tratando 
de recordar lo que seguía, sin lograrlo jamás. En varias ocasiones, es cierto, logró 
aprender E, F, G, H, pero cuando lo consiguió, fue para descubrir que había olvi-
dado A, B, C y D. Finalmente decidió conformarse con estas cuatro letras, y solía 

Guadarnés. Lugar o sitio 
donde se guardan las  
sillas y guarniciones  
de las caballerías, y todo  
lo demás perteneciente  
a la caballeriza.
Asta. En el contexto  
de esta lectura, cuerno.
Derrocar. En política 
especialmente, derribar, 
arrojar a alguien del estado 
o fortuna que tiene.
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escribirlas una o dos veces al día para refrescar la memoria. 
Mollie, la yegua joven y bonita, se negó a aprender más de 
las seis letras que componían su nombre. Las formaba con 
mucha pulcritud con pedazos de ramas, y luego las adornaba 
con una flor o dos y caminaba a su alrededor admirándolas. 
Ningún otro animal de la granja pudo pasar de la letra A.

Poco después del día que Jones fue expulsado de la granja, 
se habían ordeñado a las vacas, y las cubetas habían des-
aparecido a la mañana siguiente. El misterio del destino de 
la leche se aclaró pronto: se mezclaba todos los días en la 
comida de los cerdos. Las primeras manzanas ya estaban 
madurando, y el césped de la huerta estaba cubierto de fru-
ta caída de los árboles. Los animales creyeron, como cosa 
natural, que aquella fruta sería repartida equitativamen-
te; un día, sin embargo, se dio la orden de que todas las 
manzanas caídas de los árboles debían ser recolectadas y 
llevadas al guadarnés para consumo de los cerdos. A poco 
de ocurrir esto, algunos animales comenzaron a murmurar, 
pero en vano. Todos los cerdos estaban de acuerdo en este 
punto[…] Squealer fue enviado para dar las explicaciones 
necesarias.

—Camaradas— gritó—, imagino que no supondréis que nosotros los cerdos 
estamos haciendo esto con un espíritu de egoísmo y de privilegio. Muchos de no-
sotros, en realidad, tenemos aversión a la leche y a las manzanas. A mí personal-
mente no me agradan. Nuestro único objeto al comer estos alimentos es preservar 
nuestra salud. La leche y las manzanas (esto ha sido demostrado por la Ciencia, 
camaradas) contienen substancias absolutamente necesarias para la salud del 
cerdo. Nosotros, los cerdos, trabajamos con el cerebro. Toda la administración y 
organización de esta granja depende de nosotros. Día y noche estamos velando 
por vuestra felicidad. Por vuestro bien tomamos esa leche y comemos esas man-
zanas. ¿Sabéis lo que ocurriría si los cerdos fracasáramos en nuestro cometido? 
¡ Jones volvería! Sí, ¡ Jones volvería! Seguramente, camaradas —exclamó Squealer 
casi suplicante, danzando de un lado a otro y moviendo la cola—, seguramente no 
hay nadie entre vosotros que desee la vuelta de Jones.

Ciertamente, si había algo de lo que estaban completamente seguros los ani-
males, era de no querer la vuelta de Jones. Cuando se les presentaba de esta forma, 
no sabían qué decir. La importancia de conservar la salud de los cerdos, era de-
masiado evidente. De manera que se decidió sin discusión alguna, que la leche y 
las manzanas caídas de los árboles (y también la cosecha principal de manzanas 
cuando éstas maduraran) debían reservarse para los cerdos en exclusiva.

Tomado de George Orwel, Rebelión en la granja, cap. iii, disponible en  http://www.bibliote-
casvirtuales.com/biblioteca/otrosautoresdelaliteraturauniversal/GeorgeOrwell/Rebelionen-

lagranja/capituloIII.asp. (Consulta: 23 de octubre de 2013.)
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